
YIT. 

l:n l10111lc SI.' vé c,ímo S<l vcu15n uua wuj l•r oli•n.tid.i, y ,1trn 
co.,., s qnc 11nbr:i el enrio o k ctor. 

A corte <le Madrid, <'stal,a conmori<ln: cor­
riau en ella dos grandes noticia:'. 

La 1111a era ln partida de D. ,Tu:u1 de \ n tria 
para. el Brabante con los refuerzo¡; c¡rn• ih:m de• 
fü;¡,niía y la otra el rns;amicnto que ~e babia 
colcbradoya (lo D. Fcrnnmlo cou D~ Bújcnia. 

Comentaban este matrimonio de mil maneras: unos de- · 
cian qnc el padro Ni tardo lo ha1'ia arreglado rápi,lnmcntc, 
los otros que D~ Bujcnia se habin arrojado á los piés dt• 
la reina para pedirlo que la. uniese con D. l•'crnnmlo, y 
otros agregahau, mmquo cu rcscrYa, <¡ne D~ Mariana de 
Austria se hnbin negado co11 oh. t inacion, pt•ro c¡nc nn din 
alcanzó ver al jóveu, y mudó rcpontinamentc de ·opinio11, 
y mau,16 quo la. bolla se celebrara cuanto antes. 

Ya nosotros referiremos mas adelanto algunos porme­
nores cuando vengan á cuento. 

D~ Inés <le Medina, ln hijn clcl mnrqncs de Uio-florido, 
supo como todns qnc se hnbia verificado nqncl cnlaw, 1ie-
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ro no habló de él como todas, ni se espresó con disgusto 
ni con satisfaceiou de la boda; escuchó la noticia y r,a116. 

Tambien acontecia que D~ lot's hacia ya mucho dia 
babia cambiado enteramente !le carácter . 
.. Una sombria tristeza babia sucedido á la jovial alegria 
que formaba el fondo do sn car.ícter. D~ Inés se habin. 
negado á asistir á to1las las uivcrsiones á que habia siclo 
invitada y apenas se la veia salir de su casa. 

D. Manuel do Medina, su padre, apenas habia notado 
esta variacion. D. Manuel era viudo y estaba do tal ma­
nera entregado á las intrigas do 1a política, y comprometi­
do en la causa del ¡>ríncipc con e] padre Nitardo, que canu­
to pasaba en la casa era para él colll¿)letamente estraüo. 

Los partidarios de D. Juan '10 Austria se rcunian en la 
casa del marqués de Uio-flori<lo; al1í so discntian los nego­
cios de mas importancia, a11í so tramaban mil intrigas; la. 
casa del marqué ora el centro de OJ>eraciones do todos los 
deacontcutos ele la corte y el padre Ni tardo y los suyos lle­
garon á tener conocimiento de todo e.~to. 

D~ lués, ó l,ieu porque fuese verdaderamente adicta á In. 
cansa del príncipe, ó !'ien porque no teniendo otra ocupa­
cion, lm cal.in en la política nu medio de distraerse, lo cier­
to era <¡ne hauia seguido el hilo do todu:; nquella.CJ mnciui­
uacionos sin ¡ierdcr absolutamente nadn. 

El pallrc Xi tardo era astuto y sagaz, sabia quo se cons­
piraua en la casa del marqués, sabia quiénes entraban á 
esa casa, l)Cro mmca habia logrado nlcnnzar de qu6 so tra­
taba allí, cuáles eran sns ¡ilanes, cmíles sus recursos y 
sus elemcntoR. • 

Sentia la tempestad, pero no ln rciu, y uo ¡>odia conjn-
rm-la; hubiera dnclo Jn mitad de los tesoros do la reina, hn-

8 
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biera hecho cualquier conoosion para tener un Wlo en 
aquel laberinto, pero todos los esfuerzos habian sido inú­
tiles y comenzaba ya á desesperar. 

Una noche el padre Nitardo trabajaba en el aposento 
reservado en que le hemos visto entrar con \1alenznela en 
el principio de esta historia. 

.Aquel aposento era un amplio salon: las paredes estaban 
casi ocultas por una gran estanterfa de cedro en donde se 
veian nmltltud de volúmenes de todos tamaños, desdo los 
in-folium en pergamino, hasta los pequeños almana<1ucs y 

lunarios. 
Grandes mesas habia por todo el aposento sobrecarga­

das de legajos de papeles, y solo dos sillones do madera 
blanca forrados de baqueta negra y con grandes clavos de 
bronce. 

Podia asegurarse que desdo aquel triste y oscuro recinto 
estaban gobernadas la España, y las Indfos, y el hombre 
que alli estudiaba, meditaba y resolvia, era el verdadero 

rey. 
Solo dos personas tenian facultad para penetrar en aquella 

especie de sagrario: D. Fernando do Valenzuela y D. A.n­
tonio de llena.vides: el primero habia llegado á ser el secre­
tario, el consultor intimo y secreto del padre Nitartlo; el 
seg1mdo no era más que un criado, un lacayo Jo honor, pero 
qno tenia. toda fa confianza del favorito. 

El prímcro, cm el alma c.lel jesuita como hombro ¡>úblico, 
el segundo, lo cm como hombre privado. 

La noche eu que nosotros hemos pcnctrac.lo al gabinete 
del padre Nit:m.lo, el confesor de la reina, á la luz do una 
bujfa de cera, leiti y e: cribia sentnc.lo delante do una de las 
grandes mesas, quo c.lcstinadas parcciau á recibir cae.la una 
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uu ramo distillto de la administracion, ó de la correspon-
dencia del padre Nita1-c.lo. . • 

Llamaron sua\"e á la puerta con tres golpes: el 11a­
tlrc Nitar.io alzó la cabeza, y cubriendo la luz do la bttjía 
con la ruano estcndida pa.ra ver mojor á la persona que en­
traba, csclam6: 

-Adelante . 
Se abrió la puerta y penetró cu la estancia. D. l!'ernaudo 

do Valenzuela. 
-Santas noches dé Dios á Y. E,--<lijo D . .b'omando. 
-A.h! eres tú, ValenzuclaT pru a, hijo mio, qno ~·a hacia lar-

go rato que te aguardaba. 
Como so ve, el padre Nit:mlo babia llegado{¡, tener gran 

oonftanza r cariño á D. li'ernando. 
-Perdóneme V. E., pero en el scr,·icio de Sn Majestad 

me he detenido. 
-Qué sucedi6f 
-llémc empeñado en descubrir cnnl sen la trama quo 

urden los partidarios del })ríncipc, que ajita<los " recelosos 
los_mi1:° hace dos6 tres días, y reciben correo· y envían 
eml88l'los, e '"l t p ro con s1J1 o au grande? tan snma prudencia 
que no es posible sacar nada, en limpio. 

--Espero que muy pronto cort.arcmos todas esas tramas: 
el príncipe D. Juan, segun estas cartas quo acabo de re• 
cibir, ha llegado á la Comiía, y supongo fnndadamente, se­
gun las órdenes qno lleva, qno so embarcará dentro <lo tres 
ó cuatro dios: entonces, léjos él do la corte Y cmbara1,ado 

. con las operaciones do la cnmpaün, dispersaremos como una 
~dada ele gonioncs á todos esos hombros ,1uo so cmpc­
nan en elevarlo. 

-Témome, señor, que intenten ellos go nutes ele gue 
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~ verifique el embarque del pdncipe D. J nan; porqno un 
C.':ita misma noche he visto en las calles, oorca de la easa 
tlol mar<1ués de Rio-florido, á D. Pedro de Piuilla, capihm 
de los tercios de Flandes, y partidario del prfnüiJ)c, ,1uc se 
hallaba ausente de ?rladrid. 

-Noticia tenia yo ya de la llegada del capitan J>inilla, 
y que vino á la corte, sé, con D. Bernardo Fatiiio, el her­

mano del secretario de D. Juan: algo preparan; JlCl'O e: ta­
mos prevenidos. 

-En la casa del marqnfs de Rio-tlorido lrny esta noche 
una reunion. 

-Ya so la vijila. ¡D~ Eujouia ua<la lm observado en la 
cámara de S. MT 

-Nada absolutamente. Su Majestad se ha quejado con 
ella de la guerra que esos hombres hacen á Y. B. y dicho­
la quo antes sucumbiria quo permitir que falten en nada 
á su confesor. 

-Dios mande el acierto á tan magnánima reina. 
Tres golpecitos dados en la puerta intcm1mpioron aque­

lla oonvcrsacion. . 
-Debe ser Antonio-dijo el padro-D. l!'crmmdo, bar.­

me la gracia <le mirar. 
Valenzncla se levantó, abri6 la pnorta, y volviendo cl".ro .. -

tro háoia donde estaba el padre, le dijo: 
-Es Benavides. 
-¡Quó quiere! 
D. l!'emando habló en voz baja á Benavi<lo.'-, y dijo diri-

jiéndose al padre: 
-Die<', qne le interesa mucho hablar con V. E. 
-Déjale que pase. 
Valenzuela abri uno de los batientes, y D. Antonio 
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de Bcnavides entró hasta donde' estaba el padre Nitartlo. 
-¡Quó so ofrece! . . . 
-8eñor, una dama encubierta, me ha hecho llamar, y di-

ce que importa á la salud del reino que .hnLle ella esta mis­
ma noche r en este momento mismo con V. E. 

-¡Quién es ella! 

-Lo ignoro completamente: solo á V. B. quiere con6ar 
su nombre y su oondicion; agrega que tiene un secreto de 
Ja m{i.s nlta importancia. 

-¡En dónde estáf 

-En un aposento inmediato téngola ocnlta. 
-Que venga, pues. 
Benavides hizo una reverencia y salió. 
-V alonznela-dijo el padre-una dama quiero hablarme 

en secreto, espérame en tu liabitacion, que yo te enviaré 
á llamar con Benavides. 

D. Femando sali6 tambien haciendo una profunda reve­
rencia. 

'Pocos momentos clcspues, D. Antonio conducía hasta Ja 
puerta á una dama que hizo entrar, ·qucdándo o él ¡:or 
fuera. 

La clama vestia do negro y estaba cubierta con nn tupi­
do velo. 

-Pase vn~tra merced, señora-dijo el padre-y illgamo 
en quó puedo servirla. 

-Si molo penn.itis, sefior, tomaró a icnto, qno fatigalla 
estoy, más por la violencia que me cuesta el paso que doy, 
que por el cansancio <lcl camino. 

-Puede vuestra merced hacer lo qun nHuor la plazca. 
La dama aoorc6 un sitial á la mesa, se sent6, respiró un 

poco y despues de tomar asiento, elijo: 
Ufi!VfR" ~ 

BIBLIOT " ' 
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-Señor, voy á descubriros un secreto importantísimo 
para la monarquía y para vos, pero como esto secreto tau­
to vale, el prcciQ <le él <lcbo estar asegurado de antemano. 

-Dispuesto estoy á dar su precio, si lo que se descubre 

vale lo que se exijc. • 
-Tanto se descubre, cuanto es poco lo cinc se pide. 
-¿Quó se descubre, pnesT 
-Primero, lo que se pide, rer-orenclísimo padre: sois el 

poderoso y á mí me correspondo antes el asegurarme. 
-Pues veamos lo que so pido. 
-Unicamcnte un salvo-conducto cou la firma del R. 

Padre confesor do S.M. ó inquisidor general de estos rei­
nos, en fayor del marqués de Rio-florido. 

-Pero el marqués es uno de los principales conspira-

dores. 
-No es, soiior, do los principales, y algo debe valer ese 

salvo-comlucto cuando en cambio so dá nu tan gran secre­
to, que si el marqués fuera inocente ni gracia era dar el 
salvo-conducto, 1ii la pena valia de pe<lirsc: mucho es 
pero por mucho so dú. 

-Sea como dice vuosn merced, :;ci1ora; se <lar{i el salvo 

conducto. 
-Es que ha do ~cr ahora mismo, si 110 na<la <liJX. 
-Exijent-0 viene vucsa merced. 
-El tiempo vuela, el negocio urjo y el secreto importa. 
-Bien. 
Bl padre Nitardo tomó un pergamino, y so puso 1\ os­

c1·ibir en él. 
Hechin6 1lL plnma largo rato sobro la tersa snperficio <le 

aqnella piel: por fin, el padre fl.rm6. 
-El sello, seüor-clijo la tapada. 
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-Ningnn rcquisi~o quiere n1estra merced, seiíora, qnci 
falte. 

-Cuando me barais conocido, vcreis cuánta razon teugo 
para ello. 

El padre puso un gran sello cu el pergamino. 
-Ahora t6mele mesa merced, scüorn-dijo con gran C.'l l­

ma el padre-y léalc, á ver si está á su gusto. 
La tapada al1.6s0 un poco el Yelo y lo)·ó dcteuicl:1me11. 

te el pergamino. 
El padre Nitardo la dirijia mirada. ávi1lnmcnte enrio. a. , 

pero no pudo reconocerla. 
-Está{~ mi gusto: ahora hablaré . 

• 
-Ante todo ¿quién es vuestra merced, seiiorat 
-Yo soy-dijo la tapada alzándose com1>lctamentc t•l 

velo y dejando ver un rostro encautador-D~ Juél-1 ,lo Me­
dina, hija del marqués de Rio-tlorido. 

-¡Ave Maria ► antfsimn!-dijo el padre Ni tardo retir.ín­
dose. 

-No os nsombreis, sciior; oídme, y entonces cnliflcarc•is 
mi conducta. 

El padre Nitardo, sin r-olvcr de sn asombro, so diRpn. o á 
escuchar, y D~ In~s comcnzií do esta mmwra. 



• 

• 
VIII, 

:En que se contiuún lmtnuclo ,lel mismo nsuoto iinc cu el nutcrior 

~.ÑOR-dijo D~ Inés-mi padre es uno de los 
----=--mas ricos y mas celosos partidarios del princi­

pe D. J mm y por lo mismo mi casa ba sido clljitla 
por los demás para celebrar sns jnntas y dictar sns 
determinaciones. El principal obstáculo que se ha 

J>resentado hasta hoy á los ¡1atti<larios del príucipt', ha r-itlo 
el gran valimiento que teucis, sciior, co~ S. M._, y todos cl~os 
están ciertos de qne faltando vos podr1a vemr el princ1pc 
D. ,Juan y et}i-ciíorcarsc del Consejo y de fa. monarqnfa. 

-Cuentan demasiado con la condescendencia ele S. ~f. la 

reina, que en niugun caso llamaría al p1focipc. . 
-Así será quizá¡ pero todos ellos linu jnrnclo In cmda 

del valido, (perdonad, qno asile llaman) y lince muchos dias 
c¡ue so proponen medios para. conseguirlo. . 
-¡ y cuáles son ellos! 
-}Iil á cual mas absurdos y apenas poclria recordarlos; 

pero todos ellos han sido desechados, hasta que en cst~ no­
cho D. J osó de Mallade., ha 1wcscntado nno do cuya f'Jecu­
ciou y eficacia responde, y al escucharlo, oculta tras nn fa-
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piz, me he determinado á venir cu el momento á daros nvi~o 
por si quercis m·itarlo. 

-¡Y cuál es ese ¡>lanY 

-Trátase nada menos que de escribil' al principe <1ne 
por cualquier motivo evite Ja salida ele los refuerzos que 
van al BraYantc; ele escribir luego esta determinaciou ú In 
corte de Francia para que se apoderen las tropas francesas 
de aquellas provincias. E3Citada. a.si la anima<lversiou ptí­
blica circulando la ,oz de que todo esto es obm vuestra y 

que cstais vendido á la corte de Luis XIV, proruorcr nn 

tumulto pidiendo á S. M. rncstro destierro por traidor á Jn 
Espafia, en bien ele la monarquía, y si la ocasion se propor­
ciona haceros morir ou medio del tunrnlto. 

-Pero, soúora, ¡quó pruebas me dais de quo todo ci o es 
cierto, y qué motivo teneis ¡>ara hacer denuncin que com­
prometa la vida de vncstro padre, 6 al meno su libertndT 

-.Xi la vida, ni la libertad ele mi ¡>adre corren pcligl'o 
ninguno, supuesto que antes do declararos mi socrcto, mt• 

habeis firmado nu sah-o-conducto, que mio muy hicu el 
servicio qne hago{~ Jamouarquh\: yo quiero que concluya u 

esas tramas. que dio. á <tia me haeen temblar por la vida du 
mi padre y por la tranquilidad del reino: este es el motiro 
de mi denuncia¡ en cuanto á las pruebas os scrú muy tüci­
adquirirlas: esta. madmgada á las dos en punto de la mal 
iíana saldr{L de la. misma casa. do mi padre oJ hombre qnc 
llera consigo todas las pmcbns; hacedle prender. 

-¡Y cómo sabremos que es él cuh'o los que salen <le ln 
casa do vuestro padre? ... •.. .. 

-Será el único quo se retiro {~ osa hora. 
-Bien ... . 

-Seiior, Rolo encargo ti, vuestra, discrecion el • ccrcto; 
9 
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nadie debe saber que yo be Rido la persona <1ne ha hecho 

esta denuncia, ni la miswa reina. 
-Os respoll<lo de ello, seiiora. 

-Adios. 
La dama volvió á en brirse cuidadosamente y salió ele la 

estancia. 
Benavides la aguardaba. 
-Conduce á esa seiíora hasta. doll<lo ella te diga, Y 

rnelve á. verme-le <lijo el padre. 
La puerta se cerró y el reverendo padre Nitnl'(lo vokió 

á. quedar solo, y se puso á escribir violentamente. 
Des¡mes de una media hora, volvió llenavicles. 
-Benavides-dijo el valido-llama í, D. Fernando de 

Valenzuela. 
Benavides con una activida<l a.sombrosa volvió muy pron-

to trayendo consigo á. D. l!'ernaudo. 
-D. Fernando-dijo el padre tan lnego como le viú-

ann no se ba recojido D~ RnjeniaT 
-No, seiíor--coutestó Yalenzneln. 
-Hazme la brrac'ia, hijo mio, ele pregnutnrle r-i le ¡;;en', po-

sible entrará la estancia de S.M. 
-Si, sefior. 
-Si aai fuere, suplícale en mi nombre, clign {l S.M. qno 

tengo necesidad de verla en este momento para nn ue#(ocio 

<le suma importancia. 
-Muy bien. 
D. Fernando, sin esperar mas, snlió prceipitaclamente. 

-Benavidos-diJo el pn<lre. 

-Sefior. 
-Tomarás contigo cuatro hombres ele In. guardia, los qne 

f\ ti mejor te parezcan, lo 0~1esT 

.. 
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- -Sf, señor. 
-Aquí está la 6rden para el jete. Uou esos cuatro hom-

bres to irás á apostar al frente de la ca.-;a 011 que vive el se­
úor marqués do Rio-florido. 

-Esta bien. 
-A las dos de la maiíana saldrá ele allí un hombre, le 

aprehendes, r le lleYas á las c.íreeles ele la J nqnisicion. 
-Comprendo. 
-He aquí un pliego que hará.~ entregar al alcaide do las 

cárceles secretas del Santo Oficio: en el ,·a la 6rden para 
que so rejistre escmpulosamento á, eso hombre, ~· que te 
sean entregados cuantos papeles llevo consigo¡ cnan<lo esos 
papeles sean en tn poder, inmediatamente cuicla do traérme­
Ies, Y esté yo aquí, 6 en la cámara de u Majestad, allí me 
haces llamar y me los entregas en mi mano. ¡EntiendosT 

-Sf, señor. 

-Procura <1ne los hombres <1ne lleves no conozcan :i ese 
hombre que vas á aprehender, y si es posible, procura no · 
conocerle tú mismo; hay secretos 11uo son peligrosos para 
el que los descubre. 

-CumpJiré fielmente. 
-Asf lo espero: si ese hombro so escapa, mafiana mismo 

te hago dar garrot~: ancla. 
Benavides l1izo una l'Overcucia y ~alió. 

El padre Nitardo comenzó :\ pasearse con muestras de 
impaciencia. 

Por fin, oyó á lo lejos el eco clo unos pasos que se aoor­
caban; el padre detuvo su paseo y so puso ácscnchar. Lla­
maron á la puerta. 

-Es D. Fernaudo1-esclam6-adc1autc. . 
-Señor-dijo D. :h'ernando-Sn Majestadesperaá V. E. 

, 
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-Yamos-esclamó el padre-y tomando un bonete se 
cubrió la cabeza y salió de su despacho, que cerró dando 
dos vueltas á la llave ................................. . 

................ -........ -........ -................ . 
Eran cerca do las dos de la mañana; sombría estaba aun 

la noche, y rumor ninguno venia á interrumpir el tristo si­
lencio de aquella hora. 

La fachada de la casa del matqnés de Rio-ilorido, daba 
sin embargo, alguu indicio de vida. Se distinguía luz en 
una de las habitaciones del piso principal. Y si el sol hu­
biera lucido de repente se habría podido notar :en una pe· 
queúa ventanilla que caia encima de la puerta principal á 
una mujer que miraba para la calle, y á los clos lados do 
aquella puerta dos gmpos do hombres que esperaban in­
móviles, apoyados en los muros de la casa. 

En medio de aquel profundo silencio so oyó el ruido <lo 
un cerrojo que se conia en la puerta principal; so abrió un 
postigo y un hombro embozado hasta los ojos y con el som­
brero calado basta ~as cejas salió por allí. 

Otro que Jo acompañaba vol\'ió á cerrar, diciendo: 
-Dios os guie. 
Entonces hubiera po<liclo verse á la nutjer qno estaba en 

la ventanilla estirar el cuello, procurando adivinar la esce­
na que iba á t<?ner lugar entro las sombras. 

El embozado tom6 á la. derecha. y comeuzaba á caminar 
cuando ele repente tres hombres so lanzaron sobro ól y le 

Sl\ictarou. 
Hombre do resolncion y de poderosas fuerza~ <lcbia ser 

aquel, porque comenzó á luchar para desaRirse de sus con­
trarios, y <Juizá lo hubiera conseguido, cuando á estos lle-
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gó refuer.w, y otros dos hombres mas se unieron á los pri­
meros asaltantes. 

La operacion fué ya mny sencilla, y el embozado quedó 
prisionero, atado de piés y manos, ~· con una mordaza. 

-Onbridle el rostro con la capa--dijo uno do los que 
babian hecho la prision-nadic sea osado verleT •... ahora, 
cargad con él y seguidme. 

La mujer de la. \"entanilla nada habia podido ye1· por hi 

oscuridad, pero babia oido el rnmor do la escena, y luego 
cacnch6 la 6rden que daba el que debia ser el jefe. 

Luego las pisadas de aquellos hombres lo indicaron qno 
se alejaban ya con sn presa: la mujer iba ya á retirarse, 
cuando una ronda desembocó precisamente por el mismo 
rumbo que llevaban. 

A luz del farolillo do aquella ronda fa mujer descubrió 
al hombre envuelto en su capa y conducido en hombros do 
los otros. 

-Ténganse! ú la justicia - gritó el que llevaba la 
ronda. 

-Orden ele Su Majestad-contestó el jefe del gmpo mos­
trando UD papel. 

La mujer de la ventanil1a vió al alcalde tomar el 1mpel, 
acercarse al farol, q1útarso humildemente el sombrero bo­

' sar la 6rden y devolviéndola al que se la había presentado, 
tomar otro rumbo sin mas avcriguacion. 

Algunos minutos dc.-;pucs la callo halJia, vuelto 1í quedar 
oscura y silenciosa. 

-Oomienzo á vengarmc-csclam6 la mujer y cerró la 
vent.ana. 

Cuando 1& luz del aposento ilmuinó sn 1·osh'o, se pndo 
ver que aquel1a. m n,ier era. D~ In~R rle .Merlinn. 
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Estaba densamente pálida, pero brillaba cu sus ojos uua 
iucmnsa alegría. 

En el interior de aquella casa velaba al mismo tilm1110 

otra persona: el marqués de Rio-floriclo. 
Cuando D~ Inés cerraba la Yentana, despucs do haber 

presenciado la escena do la ronda, el marqués so mctia ale­
gremente en el lecho, esclamando: 

- .A.h! reverendísimo padre Nitardo, cu esta vez solo qno 
el demonio mismo to avise podrás escapar: dentro do trei¡ 
hora.e,, ya todos nuestros trabajos estarán fuera do tu alcau­
ce. De ,encer tiene el príncipe D. J uau, y yo ele ser tengo 
tambien vi rey y capitan jeneral ele la nueva España. 

IX. 

F.n elomlc se r,,firrc rntín (.'f!¡,e,litn y C'j1:cntiYn l'm la justicia ele R M. 
u, Marfa Ana ele Austrln cun111lo ll<l trataha tle sn 1·onfoaor. 

L padre Nitarclo llegó basta la autecfunam de 
la reina, en donde le e.speraba ya D! Bnjenia 

para introducirle. 
-D. Ji'crnando-clijo el padre-será pmdente 

que me agnarcles aquí con tu esposa; quizá mien-
tras hablo con S. )I. llcgno cu demanda ntia; Renavidcs, 
sn¡>lica á mi nombre á D~ Enjenia c¡uc me entre el aviso 
aunque hable yo con S. )1. en ese momento, qne cosa 
<lcuo ser muy importante al real serYicio. 

-Cumpliré, sei1or-dijo Yalcuznela. 
Ji}l padre penetró en h\ cámara de JG. reina. 
D~ María Aua do Ansrria, lo esperaba senta<la cu un si­

tial cerca de una mesa en la que Jcia un dcYocionario ÍL la 
lnz ele dos bqjías de cera. 

La luz do nquelJas bují,1s alnmbraba, apenas la real cú­
mara y hacia rrsnltnr en la oscuridad del tapir. do lns ¡m­
redes Y de los muebles los soberbios recamos de oro <le 
las blasonadas colgaduras y sitialc •. 
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D~ María Ana ele Austria vestia un severo traje de te~­
ciopelo negro; era el luto que siempre conser\"6 por el <lt­
fnnto rey. 

La reina aún era jó\"en, y á pesar de sus negras tocas dr. 
\"inda era una mttjer hermosa. 

Felipe IV cas6 en primeras nupcias con D~ Isabel de 
},.,rancia, bija de Enrique IV y el primer hijo que tm:o de 
este matrimonio, y que fuó el príncipe D. Oárlos, murió eu 
el aiío de 164:H, cuando se había casado cou D:' María _.. nn 

de Austria, y antes de consumarse el matrim~uio. . 
Ii'elipe IV se unió despucs con la qne dcbm haber sulo 

mujer de su hijo, y que era uatnralmente muy jóvcu. 
D~ María Ana de ... \.ustria nació en Hi3 i; de manera que 

{L Ja muerte del rey te11ia apenas treinta años, y ti-cinta ~· 
dos en los días en que pasan los acontecimientos que rem­
mos refiriendo. 

La reina vivía como aislada cu medio de la corto do Es­
paiía; su cualidad de cstranjera 110 babia podido ser olri<ln­
dn ·v su caprichoso cariño y la ¡noteccion imuO(leratla (Jlll~ 

' ., 1 
dispensaba al padre Nitardo, la haciau menos amada < t' 

sns súbditos ~- sobre todo de la nobleza espafiola. 
La reina cerró su devocionario cuando lo nnnncinron ni 

padre Nitardo y se dispuso á 1·ccibirle. 
-Dios guarde á V. :i)f.-dijo el pndrc. 
-El os prot('ja-cont<'stó la rciu~gravc asunto .<lcbeis 

tener quo comnuicarme cnnntlo os miro ú esta hora por mi 
<'ámnra. 

-Tau gravo es, señora, qno mo he atrevido {~ pcclir au­
diencia ú Y. M. á hora qne no debin. ya de ocuparse de ne-

gocios. . 
-La suerte do los reyes-dijo D~ Maria .Aun-es env1-
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diada del vulgo, que no conoce que son los reyes los c¡ttt' 

menos pueden disponer de su -voluntad y de sn corazon, y 
que momentos, y no muy raros, tienen <le em·idiar á. sn 
vez la suerte del último de sus vasallos. 

Habia en el acento de la reina y en sns palabra.~ tan 
profunda triste1 .. , que el padre Kitardo se sintió conmo-
vido. •, 

-Sea el gran con~uelo de Y. l\I. en esta.." tribulaciones, 
-dijo el padre Nitarclo-que todo es paro mayor homa r 
gloria de Diog; qnc luga.rprcforentc guarda c11tm i:;us <'i-­

cojiclos á todos )m¡ qne han lloraclo sobre la ticITn. 

-Dios me envio rcsignacion como mo envia })<·1rns y do­
lores: ¡qué J1egocio os lmce llegar aquí á cstn hora! 

-Una nncraconspirncion delos partidarios de D. ,J11n11. 
-Siempre D. ,Juan, siempre D. ,Junn: ese hombre no 

podia negar que á la real sangre de los príncipes de la ca­
sa de Austria, t icnc mezclnda la plebeya de In ÓaJdero11:1, 
de la cómica: ¡y qué liay, pues, de nuevoT 

-En esta noche han tomado ya uua resoluciou: tr1ítm:<' 
de entregar el Bravante á los frauee:,es, de leYautnr. ni 

pueblo ele lindricl, y de hacerme morir en medio del tu­

multo, paro obligará V. l\I. á llamará sn co11s~jo al 11rín­
cipe. 

-¡Desleales, jamás lo conseguirfü1! ¡y quó habeis h("chof 
-Ho mandado aprehender al emisario que debia salir {i 

conferenciar con el Jlrincipc D. ,Jnan, y {t él clchen cn<·ou­
trársele los papeles que clan mayor lnz :í. este negocio. 
-, Y quién es eso emtsnrioT 

-Aun lo ignoro; ho pro11ibi<lo al encargado do prender-
le que se le recono1.ca, con objeto de quo cu In corte 110 so 
<llvnlgue le noticia de sti prision si es JlCl'l)OlJnjc conociclo, 

10 
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y asi no le llegue el ariso al prfncipe y se embarque sin 

dificultad para su destino. 
-Ese hombro sea quien fuero debe morir. 
-)Ii carácter sacerdotal me prohibe aconsejar e orde-

nen medidas de esa uatnralcza, \T. M. cu sus altos desig­
nios podrá disponer, si 'ttticre, qne e haga un saln<lablc y 

ejemplar escarmiento. 
-Oh! sí!-csclamó con bl'f',Ul escitacion la rcina-<¡ne ese 

hombre muera, c¡ue muera sin rcmisiou; así compremlerán 
tooos esos cons¡>iradores á cuanto so csponen; basta ya de 
sufrimiento y de condcsccndeucia; yo soy la reina, y si por 
serlo sufro y padezco y tengo que contrariar mi · inclinacio­
nes y que ocultar mis simpatías, que hacer muchas oos..~ 

qne no estarla obligada á hacer la viuda de un labriego; 
que me respeten que me teman, qno sepan que soy su rei­
na, su aeúom; ellos, la uobleza,~me tiranizan y me atacan: 
bien, acepto el roto, fnrfa Ana de .Au tria; ~ aun la reina: 
ahora verán como snl>e castigar: escribid, seiíor. 

'.Maria Ana ,lo An8tria estaba en un momento ele fehril 
exaltacion, sucesos· desconociclos y secretos qne ,¡nizá co­
nocerán ma. adelanto nuestros lcctorei-, habinn llegado {t 

escitar do tal manera . n temperamento que no necesita­
ba mas c¡nc nu incidente cualquiera para poder Clifnllar. 

Aquella rciun, mujer, jóveu y hcrmor-n, de J>ª: iones nr-, 
dientes, de imnjinacion vivn quo sentin cruzar ú R!l lado 
intrigas y lance.~ ele amor, y quo linbin pasado parte ele sn 
vida, lo mas florido do su jnrcutn.11, unida ÍL un homl,re qnc 
podia ser su padre, viuda ¡>rimero do un j6ven á quien uo 
babia conocido, y el• ¡mes, do un anciano á quien no había 
amado, obligndn Íl vivir en la \iolrdad y el 1·etraimicnto, 
:-iin porvenir y sin ilu!!iouc..~, cumulo su edad y su cornzon 
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la llamaban aun al mundo y al amor, María Ana tle .Aus­
tria era verdaderamente desgraciada. 

Por eso su can'wter dulce ,re iba de dia cu dia convirtien­
do en una especie de misantro¡>íq, por eso babia en sus con­
,·ersaciones tanta tristczn r tan sombrío fondo, por eso 
1>asaba rápidamente de la calma á In cxaltaciou. Porque 
aquella roina, como ella <lecia, era ma infeliz que la mttjer 
de cualquiera c.Je sus vasallos. . 

El padre Nitardo babia tomado una ¡1lnma do un rico 
tintero de plata y habiase colocado en la mesa con un papel 
delaot,Q, pronto á escribir lo quo la reina le mandara. 

-Una órclcn-csclamó Maria Ana do Austria con los 
ojos chispeantes-una órdcn, paro que so le <16 garrote vil 
á ese embajador de los conspiradores. 

-¡Y si es un uoblc. cfioraT 

-Si es un noble, morirá eu el gan'Ote. 
-Pero la nobleza se alarmará vien<lo atacados sus 

fueros. • 
-¡ Y el rey no debo alarmarse al ,·cr invadido · sus sagra­

das atribuciones! ¡de cuándo acá los reyes no son lit,ros pa­

ra tener cerca de sí, en u consejo, á las personas qucquicrant 
-Sin embargo, seiíora, perdóneme Y. M., J>Cro la noble­

za va á ~ntin;c llerida en el corazou nl ver uno de los su­
yos morir en el garrote. 

-¡Puedo cle\·ar {~ un ¡1lc1Jcllo ha. tn la grandeza tle Es-
¡,aúat 

-Sin duda. basta para ello ln voluntad de V. I. 
-Pues entonoos .... e cribid. 
El padre Nitar<lo cow~rcnclió lo quo nqncllo que.l'in. de­

cir Y escribió la órcleu. 
La reina segnia con los Qios el mo~imiento ele aquella 
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pluma, ~· los c.aracteres que se iban dibujando cu el papel, 
alJricndo el sepulcro de un hombre. 

Cuando conoció que el padre babia concluido, cstendió 
la mano para tomar la pluma, y con pulso tranquilo pu80 
la 1irma. 

-¡Estará ya preso eso hombreT-pregunt~ la 1-eina. 
-Sí, señora-dijo el padre Nitardo mirando una mucs-

t ra-han dado ya las dos. 
,. -¡ Y cómo sabremos ll\ realicladr 

-Dentro de muy poco tielllpo·vendrá al palacio la ¡>er­
sona encargada de su a1n-ehension, con los papeles que se 
le hayan encontrado. 

-¡Tardará! 

-Oreo que no: si V. M. me permite, iré á ver ...• 
-Xo hay necesidad, quedaos .. . . no quiero estar sola. 
La reina call6, y el padre tambien quedó en silencio; se 

podia oir el ruido de la atmósfera que rozaba contra las pa­
redes, y los lijeros estallidos de las bujías. 

Los dos meditaban. Así pasó lID largo rato, y la reina no 
daba la menor muestra (le impaciencia. 
• Llamaron suavemente á la puerta: a<1uellos golpes eran 
mas bien para a.divinados que para escuchados. 

• -¡Me permito V. M.T~jo el padre levantáñdo1;0 y di-
rijién<lose á la puerta. 

La reina inclinó la cabeza en señal de asentimiento. 
El padre abrió la puerta y se encontró con D~ Ettjenia. 
-Benavicles pregunta por S. E.-dijo la dama. • 
El padre salió dejando á · 1a reina sola, pero l\Iarfa Ana 

ele Austria estaba tan engolfada en sus meditaciones qne 
nada observó. 

- ¡Quó hayT-preguntó el padre á Benavides, A quien 

I · 
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encontró en la antecámara hablando con D. Fernando. 
-El hombre está preso, y aquí están los papeles que 11o­

vaba-contest6 Benavide,;, entregando nn gn1eso carta­

pacio. 
-Bien: toma esa 6rden, infórmate de ella y queso cumpla. 
EJ padre entregó á Benavides la 6rden qn(' babia firma­

do la reina, y tomando los papeles que le presentaba. Bena­
videa volvió á entrarse á la cámara real. 

Benavides abrió la 6rden, miró la firma, la besó, y co-
menro á leer. 

D~ Eujenia y Valenznela lo 09servaban. 
Repentinamente c.ambió Benavides de color y e.,clam6: 
-J esus lo ampare. 
-¡Qué sucedeT-dijeron {~ ua tiempo D. Fernando y su 

esposa. 
-¡Silencio por Dios!--esclam6 trémulo Bonavides,-lo 

que os voy á decir es un secreto terrible, pero necesito con­
tarlo, porque me ahogo. 

-¡Qnó hay, puesT 
-Esta. es una 6rden para. que en el término de tres 

horas se dó garrote 4 un homb1-e ít quien acabo do apre­
hender. 

-Infeliz-esclamó D~ Eujenia. 
-Oh! pero aun no lo sabcis t-Odo--clijo ou voz baja Bc-

navicles-¡sabcis quién es eso hombro que dentro do tres 
horas debo morir en el gm·rotet 

-¡Quién! ¡quién! 
-Guardad el secreto-continuó Bcnnvidcs, paseando en 

derredor sus inquieta.s miradas-ese hombro . . .. e · . . .. D· 
,T osé de Mallades. 

-Dios nos asista-esclamó Valenzuela. 
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-Dllgraciada Lama-dijo~ Bqjenia cayendo deaplo­
mada en un litlal.-Se lo babia yo pronosticado. 

D. Femando aeudi6 al aoaorro de su eapoaa, qne parecía 
próxima é desmayarae, y Benavides, como espantad'l de la 
revelaaion que acababa de hacer, salió precipitadamente. 

Daban en eet;e momento l&I tres de la mañana. 

........... -................ ,. ..... -............ ·.· . -. 
El padJe Nitardo, delante de la m~ abria las.cartas que 

le hablan quitado al preso, y daba cuenta á S. M. 

• 

• 

I 

X. 

De lo que puaba á 1111 iei11 de la maaana. 

ON Joaé de Mallades, pues qne ya sabemos 
que babia sido el preso, fné con el miamo Bijllo 

trasladado de las prisiones de la inquisicion á no 
080l1l'O calabozo de la cárcel real. 

Malladea comprendia que babia sido deouncia­
<lo y qne los papeles que le hahian arrebatado lo compro­
met.ian en gran manera; pero muy lejos estaba de ereer la 

111erte que le aguardaba. 
D. Joeé tenia confianza en la proteccion y amistad qno 

le dispensaba el principe D. ,Juan de Auatria. 
El principe tenia enemigos terribles en la corté, la reina 

le queria mal, pero el aeiior D. Juan de Austria era un se­
fior muy podeloao, capaz de hacer temblará la corte con 
uno aolo de sua movimientos, y Malladee sentia proyec­
tane en an misma prlaion la aombra augusta de BU pro­
tector. 

Baperaba que al dia siguiente sua amigo& tuvieran nbti­
ola de lo que le babia acontecido, que éscriblrian al princi­
pe y que éete muy pronto lo baria poner en libertad. 


